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24- SESIÓN ORDINARIA DEL 15 DE JULIO DE 1869

PRESIDENCIA DEL SENOR ALSINA

SUMARIO-El Poder Ejecutivo devuelve observada la ley de Capital-Presentación de los pro-
yectos del señor Rojo, determinando que la promulgación de las leyes se hace por
su publicación en el «Boletín 09eiály, y hñciendo cesar la autorización conferida al
Poder Ejecutivo en 1865 para la movilización de la Guardia Nacional-Termina la
consideración del proyecto de ley de ciudadanía-Se considera la minuta de contes-
tación al Poder Ejecutivo referente á la remuneración acordada á D. Martín de
Moussy.
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ce de julio de mil ocho-
cientos sesenta y nueve,

reunidos en su sala de se-
siones, el señor Presidente

y los señores senadores
inscriptos al margen; se
abrió la sesión con inasis-
tencia de los señores Dá-

vila, Uriburu y Victorica
con aviso.

No estando dispuesta el

acta anterior, el Secreta-
rio procedió á la lectura
de los asuntos entrados, á
saber:

lo Un mensaje del Po-
der Ejecutivo fecha de ese

día, devolviendo observado, en conl-or-
midad al artículo setenta y dos de la

Constitución, el Proyecto de ley sancio-

nado por el Congreso en 6 del corriente,
designando la ciudad del Rosario para
Capital de la República.

-Se destinó á la Comisión de
Negocios Constitucionales.

20 Una nota del señor Presidente de
la otra Cámara, fecha 14 del corriente,
remitiendo á la revisión del Senado un
proyecto de ley sart'cionado en esa fe-
cha, por el cual se exonera de derechos,
la importación de los materiales exclu-
sivamente destinados para el estableci-
mientos de tranvías en la República.

-A la Comisión de Hacienda.

30 Otra nota desigual procedencia y
fecha, acompañando también en revi-

sión un proyecto de ley sancionado en
la misma, aprobando lgs.decretos expe-

didos por el Poder Ejecuüyo en 26 de
octubre de 1868 y 20 de marzo de 1869,
cerrando el plazo para la presentación
de los créditos reconocidos por las le-

yes de lo de noviembre de 1862, y 20
de octubre de 1863.

-A la Comisión de Hacienda.

Se dió cuenta de los siguientes des-
pachos de Comisiones:

smourin.dip
Termina

smourin.dip
la

smourin.dip
consideración del proyecto de ley de ciudadanía-
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1° De la de Negocios Constituciona-
les, sobre el acuerdo solicitado por el
Poder Ejecutivo para que el ciudadano
don Felix Frías, nombrado Enviado ex-
traordinario y Ministro Plenipotenciario
cerca del Gobierno de Chile, y el Bri-
gadier General don Wenceslao Paunero
nombrado en igual carácter cerca de
Su Majestad el Emperador del Brasil,
continúen en el ejercicio de su cargo
respectivo.

2° De la de Hacienda, sobre el Pro-
yecto de ley ?emitido en revisión por
la otra Cámára;por el cual se destina
la soma de cuatro mil pesos fuertes á
la adquisición de libros para la biblio.
teca del Congreso.

3° De la de Peticiones, sobre los di
plomas presentados por el señor Videla
como Senadór por San Juan, y sobre la
petición de don Pascual Barbati sobre
suscripción á su, obra titulada «Com-
pendio,de historia moderna..

El señor Presidente ordenó la impre-
sión y reparto de estos despachos para

está mandado crear con ese objeto ex-
clusivamente, y que es servido por el

ítem 1 .0 del inciso 7.° de la ley del pre-
supuesto.

Art. 2°-Las leyes y decretos así pu-
blicados se reputarán auténticos, y em-
pezarán á tener fuerza obligatoria en
la ciudad en donde residan los Poderes

supremos de la Nación, desde el día si
guiente al de su publicación; y fuera

de ella tantos días después cuantas ve -

ces siete leguas paguen hasta allí los

correos Nacionales.
Art. 3o-Es lícito, sin embargo, am-

pararse antes de esos términos, con una
ley de amnistía ó un decreto de indulto
cuya existencia conste de una manera
fehaciente.

Art. 4°-Tres mil ejemplares del Bo-
letín Oficial serán emitidos por ahora
y distribuidos inmediatamente entre las
Provincias, en proporción á su repre-
sentación en el Congreso-

Art. 5°-Comuníquese, etc,

Sala de Comisiones del Senado, en Buenos
d d l díl di - Na or en e a correspon ente ú-(

mero
19). , Aires, á 28 de junio de 1869.

Dióse cuenta igualmente de una pre- f Ta

sentación de don Savino Tripote ciuda-
dano de Italia, proponiendo un contrato
de colonización sobre la costa del Río
Paraná en el. límite norte de la Provin-
cía de Santa Fe.

-A la Comisión de Hacienda.

Sr. Rojo-Antes de entrar á la or-
den del día, desearla presentar á la ho-
norable Cámara dos proyectos cuya san-
ción creo conveniente y aun necesaria.

Pido al señor Secretario se sirva leer

alguno de ellos.

-Se leyó el que sigue.

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Artículo 1°-La promulgación de las

leyesy decretos nacionales se hará, pu-

blicándolos en el Boletín Oficial que

deo Rojo.

Este proyecto, á mi juicio, señor Pre-
sidente, responde á una necesidad que
se hace sentir ya en la vida civil y aun
política del país.

En materia de promulgación de las
leyes y decretos gubernativos, creo que
puede asegurarse que estamos al día si-
guiente de la caída de Rosas, cuando el
país se gobernaba sin más publicación
que la Gaceta Mercantil.

Hoy el privilegio que aquel periódico
gozaba se halla repartido en todos aque-
llos que se publican en la residencia de
las autoridades nacionales, sin que haya
una sola publicación que responda de
la verdad 6 de la autenticidad de las
leyes y decretos que han de regir la
vida política y civil. Lo único que se
ha hecho it este respecto es facultar al
Poder Éjecutivo por la ley del presu-
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puesto, para publicar un Boletín Oji(ial
destinado exclusivamente á las publica.
ciones de leyes y decretos nacionales,

autorización de que el Poder Ejecutivo
no ha hecho uso.

Lo único que se ha publicado hasta
ahora, es lo que se llama El Nacional
de la Semana pero se publica lo mis-
mo que El Mosquito 6 como cualquiera
otra hoja periódica, sin autoridad nin-
guna. De aquí resulta que hasta la mis-
ma justicia nacional ignora las disposi-
ciones que á ella se retiren, como su
cede hoy en Catamarca, que se está
procediendo contra individuos que se en-
cuentran favorecidos por un decreto 6
indulto del Presidente de la República.
Esos individuos, necesariamente han de,
ser perseguidos por la justicia hasta el
momento en que de alguna manera se
les haga saber la existencia de aquel
indulto 6 promesa hecha por el Gene-
ral Navarro á nombre del Presidente
de la República.

Me parece que esto basta para demos-
trar la conveniencia y la necesidad de
sancionar este proyecto de ley, que aun

cuando él no sea completo ni satisfaga
enteramente todas las necesidades, ser
viró por lo menos de tema para que
la ilustración del Congreso perfeccione
una ley sobre la materia.

Es en este sentido que pido en apoyo
de ese proyecto, la opinión de mis ho-
norables colegas.

Apoyado.

Sr. Presidente - Lea el señor Se-
cretario el otro proyecto.

-Se leyó el siguiente:

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Artículo 1°-Cesa la autorización pres-

tada en 29 de mayo de 1865, á los de-
cretos expedidos por el Poder Ejecutivo
en 16 y 19 de abril del mismo año; mo-
vilizando, por el primero la guardia
nacional en toda la República, y esta-

bleciendo , por el segundo cinco inspec-
ciones de armas de la Nación.
Art. 2°- Cesa igualmente la autoriza-

ción conferiaa al Poder Ejecutivo en 2 -
de junio de 1865, para formar un ejér-
cito de veinticinco mil hombres.
Art. 3°- Exceptúanse de esta dispo-

sición los cuerpos de tropa, los jefes y

oficiales que actualmente revistan en el
ejército de operaciones sobre el Para-

guay , y los que hacen el servicio or-

dinario de frontera.
Art. 4°-Los cuerpos de línea que no

se encuentran en uno ú otro caso de
estos destinos , reemplazarán inmediata-
mente á otros tantos de guardia nacio-
nal, de los que allí hacen sus veces.

Art. 5°-La presente ley se conside-
rará como complementaria , en cuanto
al número y la clase de las fuerzas, de
la autorización facultativa que la ley
del presupuesto vigente acuerda al de-
partamento de la guerra.

Art. 6°-Comuníquese, etc.

Sala de Comisiones del Senado, Buenos Ai-
res, junio 28 de 1869..

Tadeo Rojo.

Sr. Rojo -Este proyecto, señor,res-

ponde también á otra necesidad de in-

terés público y de interés económico

del país. Voy á demostrarlo breve-

mente.

En 1865, ante el ataque brusco y vio-

lento del gobierño del Paraguay, el
Presidente de la República hubo de

adoptar medidas exttrrias_para poner
al país en actitud de defepdér el terri-
torio y sostener el honor nacional ata-
cado traidoramente por el gobierno del
Paraguay. El Presidente de la Repú-
blica entonces para llenar este impe-
rioso deber, decretó la movilización de
la guardia nacional y adoptó muchas

otras medidas tendentes todas al objrto
de reunir en la parte del territorio que

pisaba el enemigo toda la fuerza posi-
ble.
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El Congreso , en las sesiones de eses

año secundó esta actitud del Poder Eje

cutivo, en primer lugar autorizando esa

actitud que solamente en fuerza de la

necesidad había podido permitirse el

Presidente de la República . Nada más

justificado que aquellas medidas y la

autorización que el Congreso le prestó

en las circunstancias que el país se en-

contraba . Entonces el Poder Ejecutivo

y el Congreso,en su caso, hicieron bien
en ocurrir á"-esos medios extremos, á

esos remedios -hieróicos que la Consti.

tución trae para salvarse así misma y

para salvar al país; pero hoy, cuando
la, guerra ha dejado de tener las pro-

porciones ' que entónces asumia , cuando
la constancia , los esfuerzos y los sacri-

ficios héchos en esta guerra se convier-
ten en un accidente ordinario hasta

cierto punto , hasta el extremo de lla-
mar'ya bien poco la atención pública;
cuando el ejército del país está reduci-
do allí á un escaso número de cuerpos

probablemente descuidados ya; yo creo,
señor , que corresponde para la conser-
vación del orden público , que nosotros
recojamos todas esas facultades que en-

tonces confiamos al Poder Ejecutivo.

Hay otra razón más, señor, y de bulto

para que el Congreso ponga término á

ese estado indefinido ó extraordinario

de cosas en el país, y es los efectos

económicos que esa autorización trae

consigo.

Naturalmente , quien dice movilizar
guardia nacional , dice gastar renta pú-
blica, y bajo este aspecto, yo creo que
pocos habrá entre los miembros del Con-
greso que puedan decir hasta que punto
se halla hoy comprometida la renta pú
blica con motivo de la movilización de
la guardia nacional.

Es necesario , pues , poner punto final
á esta especie de desorden , dire así, que
trae este estado extraordinario de co-
sas.

Tenemos la ley del presupuesto que
atiende al servicio militar de la Repú-
blica y que fija también la cantidad de

dinero que se ha de invertir en él. Te-
nemos también las leyes extraordina-
rials sobre la guerra á que el proyecto
se refiere. Tenemos una facultación
para invertir en la guerra diez millones
de pesos, y otra facultación más para
que el Poder Ejecutivo invierta no sé.
que suma de millones de pesos. En-
tretanto, yo no reconozco en la Repú-
blica sinó dos necesidades á que el Po-
der Ejecutivo tiene que atender por las
armas en el estado actual; una es la
guerra del Paraguay, que como he di-
cho antes, está reducida á muy poca
cosa, y la otra es la frontera.

En la guerra del Paraguay vamos á
tener ya un nuevo aliado, el gobierno
va á establecerse allí, que por más em-
brionario que sea, ha de ser siempre
un poderoso elemento contra el enemi-
go que se trata de concluir,

El servicio de la frontera es muy co-
nocido, y hasta se sabe á punto fijo la
cantidad de hombres que es necesario

para cubrirlo en la forma de costura-i
bre, es decir, para cubrir los puntos que

dernarca esa frontera ilusoria de la-Re-
pública. Así es que para cualquiera
innovación que el Poder Ejecutivo pien-

se hacer en la futura frontera, necesi-
tar,,'¡ venir al Congreso á pedirle autori-

zación para gastar lo necesario á fin de
realizar su idea.

Es pues, en vista de la necesidad im-
periosa que hay de que la administra-
ción del gobierno del país vuelva de
una vez á su estado ordinario, que pre-
sento este proyecto, al cual creo que los
los señores senadores le prestarán su
apoyo.

-Apoyado.
-Fué destinado á las Comicio-

nes de Guerra y de Legislación
unidas.

Sr. Presidente-Continúa la orden
del día pendiente.
- Nr. Secretario -Había quedado san-
cionado hasta el artículo 12 de la ley de

salonso.dip

salonso.dip
Continúa
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- Nr. Secretario-Había quedado sancionado
hasta el artículo 12 de la ley de
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ciudadanía; pero se pidió la reconside-gentino no le debía protección á ese

ración del artículo 10 y fué acordada. individuo, porque el principio de la ciu-Sr. Aráoz- Después de conferen•
dadania natural, consignado en la Cons-

ciar con muchos de los señores senado titución, tiene necesariamente que ser
res respecto de este artículo, respecto respetado como base de la ciudadanía.

del cual no hubo avenimiento en la opi Así es que este individuo, es argentino
nión de la Cámara, nos hemos puesto-para ante todas las demás naciones; pero
de acuerdo en lo que va á leer el señor
Secretario no para ante aquella en cuyo territorio

y que parece que ha satisfe' había nacido,
cho la opinión de todos los señores se. ¡desconocerdesconocer aquel

porque

principio e virtudnadores que han tomado en la o en virtud
parte del cual legislamos sobre ciudadanía.discusión.

-Leyó el siguiente:
Por otra parte, señor Presidente, si

1 dejamos el artículo como lo propone
ahora la Comisión, yo pregunto: si un

<Artículo 1o-La pérdida de la ciuda• 1 ciudadano natural argentino, naturali-
dania argentina por la adopción de otra Argentina enrg, estando la Rnaúión
extraña exime de las cargas y deberes inglesa, la e ech con r archa-
anexosanexos á aquella., n, ¡tendría derecho de arrojar ha-

en discusión.

alas sobre la bandera argentina)

Si la Comisión entiende que tiene
este derecho, yo encuentro que sería

Sr. Granel - una contradicción del principio en vir-
Yo creo que no hay 1 tud del cual estamos legislando y que

consecuencia entre la imposición de la por la Constitución estamos obligados á
nacionalidad que se hace por esta ley! tomar por base al dictar la ley de ciu-
y la latittid que se l0 da á esta dispo. danta.

sici4n; cuando la ciudadanía se impone, I Ami juicio, nosotros rib debemos ha.
se impone con todas sus consecuencias cer la misma aplicación que han hecho

y con todos sus deberes. de este principio los ingleses, - los
Este principio de la naturalización sos- norteamericanos y los prusianos, por-`

tenido por el derecho de gentes, tiene que estamos en muy distintas condicio-
sus restricciones. Por ejemplo; el ciu- nes.

dadano de una nación naturalizado en Un país que arroja de su seno á sus
otra, no se desprende de todas las obli. 1 hijos porque no caben en él, está en
gaciones que la nación á que pertenece muy
le impone distintas condiciones de aquellas

por la ciudadanía de su país; en que nos encontramos nosotros, que
pero en este caso, nunca puede hacerse deseamos traer de todas partes hom-'
efectiva la protección de la nación enbres que nos ayuden á llevar esta car-
cuyo país había nacido el naturalizado. gx tan pesada que se llama ciudadanía

Esta es una de las limitaciones impues- argentina. Aplicar, pues, aquelyos mis-

tas á ese derecho. mes principios á la situación en que
Y se comprende perfectamente. Un nos encontramos, me parece un poco

individuo nacido en Inglaterra, por ejem. irreflexivo; y tanto más me parece que

plo, nanaturalizado en la República Ar- no debemos hacerlo, cuanto que por la
g para ante todas las naciones
del mundo argentino, y el gobiernoar-
gentino le debe la protección que co-

rresponde á sus derechos en caso de
que fuesen desconocidos; pero si se tra-
tase del gobierno inglés, el gobierno ar-

Constitución tenemos el deber delegis-
lar con arreglo al principio de la ciuda-
danía natural.

Por consiguiente, señor, tenemos que
salvar estas dos excepciones: el argen-
tino naturalizado en cualquiera parte

salonso.dip
ciudadanía;

smourin.dip
ciudadanía; pero se pidió la reconside-
ración del artículo 10 y fué acordada. individuo, Sr. Aráoz-
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del mundo, será ciudadano de la nación
que lo naturalice; pero nunca podrá re-
clamar la protección de la nación que
lo ha naturalizado contra los actos del
Gobierno Argentino 6 de la República
Argentina. ¿Por qué? Porque la Repú-
blica Argentina profesa el principio de
que.es ciudadano todo el que nace en
su territorio; y para ser consecuente,
tiene que sostener que la protección del
país que lo naturalice, nunca puede ejer-
cerse respecto de }a, República
tina.

Desearía saber,pues, de la Comisión,
si ella piensa de la misma manera, por-
que estaríamos de acuerdo,-si ella en-
tiende que el artículo no importa el
desconocimiento absoluto del principio
de la ciudadanía natural en los casos á
que me he referido.

Sr. Aráoz-Parece que el artículo á
que se refiere el señor Senador está
bien claro,y podía volverse á leer, para
que el señor Senador, que realmente es
uno de los pocos que hl tomado parte
en su confección, pueda comprenderlo
mejor; pero prescindiendo de esto, debo
observarle al señor Senador, que ese
principio de la ciudadanía natural que
invoca como la base única que debe
servir á esta ley, no es absoluto, ni en
la ley ni en la Constitución Nacional,
que es la ley suprema del país.

La Constitución no establece de una
manera exclusiva el principio de la ciu-
dadanía natural ó de la tierra; admite,
precisamente para el ejercicio de los
más grandes derechos políticos, la ciu-
dadanía de origen, y acuerda á estos
ciudadanos el derecho de ser presiden-
tes de la República. De manera que el
hijo de un ciudadano nativo nacido en

principios de la ciencia, en el poder
material de sus armas. Como la Ingla-
terra podía pasear su bandera por todos
los mares, hacía respetar sus ciudada^
nos en todas partes como ella lo enten-
día; pero nosotros no podemos hacer in-
novaciones tan perentorias que vengan
á restringir los principios aceptados por
todo el mundo.

Viniendo ahora al caso práctico, voy
á responderá una de las objeciones que
ha hecho el señor Senador.

Yo le pregunto: un hijo de argentino
nacido en Chile viene á la República
Argentina, se prevale de esta disposi-
ción y se hace ciudadano argentino.

Pasados algunos años vuelve á Chile,
se hace ciudadano chileno, y declarán-

dose una guerra entre ambos Estados,
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establececer ese absolutismo completo
que quiere el señor Senador.

Las naciones más adelantadas de la
tierra, por nuevos pactos internaciona-
les, han tenido que modificar el princi-
pio que invoca al señor Senador. La In-
glaterra misma, que es el testimonio
más alto en materia de tirantez y abso-
lutismo en cuanto al principio de los
derechos de la tierra, acaba de modifi.
carlo en su tratado con Norte América.

Norte América misma ha modificado

sus ley(-s, como lo ha manifestado más

de un Senador y el señor Ministro del

Interior, leyendo extensamente la obra

del señor Calvo, en la cual están consig-

nados esos tratados. Y nosotros, que no

estamos á la altura de la Inglaterra, ni

de Norte. América, ni de la Prusia, no po-

demos menos que aceptar los principios

á que esas naciones están sometidas.

El derecho antiguo, por otra parte,
estaba fundado más bien que en los

Argen-

Chile, en el Perú ó en Inglaterra, pue- ; toma las armas contra la República Ar-
de ser Presidente de la República.

Véase, pues, temo el principio que
invoca el señor Senador no es absoluto.
. Por consiguiente, lo que hacemos nos-
otros por este artículo, está perfecta-
mente de acuerdo con la Constitución;
que nosotros no podemos modificar para

gentina. ¿No se ven todos los males
que pueden resultar de tal disposición?
Esto prueba que no debemos sentar
este principio tan absoluto. El principio
es no violentar á un ciudadano de la
República Argentina, á que nunca deje
la ciudadanía de la patria argentina.
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Pienso, pues, que el artículo respon-
de mejor á las necesidades á que tra-
tamos de atender.

Sr. Piñero -Que se lea el artículo.
Sr. Rojo-Iba á pedir lo mismo.

-Se leyó.

Sr. Granel -Los argumentos aduci.
dos por el miembro informante de la
Comisión, parece que han querido sa-
tisfacer mis propósitos y deseos en el
presente caso. El ha aplicado las excep-
ciones que la Constitución determina á
principios generales que establecen la
ciudadanía natural, pero de ninguna
manera tienen aplicación á una ley de
esta naturaleza, en la cual la Constitu.
ción ha querido terminante y exnresa-
mente que la ley se haga con sujeción
á los principios de la ciudadanía natu,
ral, y lo dice así en el inciso undécimo
del artículo 67, que entre las atribucio-
nes del Congreso establece esta dispo-
sición.

-Leyó.

Quiere decir que esta ley no puede
ser dictada de otra manera.

Yo había hecho á la Comisión dos

de que la nación que naturaliza á un
ciudadano argentino tiene el derecho de
reclamarlo. Encontramos una excepción
distinta de todo lo conocido en la ma-
teria y derechos de gente. Estoy muy
lejos de sostener teorías retrógradas,
pero creo que tenemos el deber de ve-
lar por los grandes intereses del'país que
nos están confiados y que á aceptar la
teoría nueva de la Inglaterra y Estados
Unidos, paises que están en distintas
condiciones que el nuestro, es marchar
en un mal camino; los hombres que des-
pués de cinco años están fuera de su
país no son ciudadanos ingleses. Hoy
están en pugna con los principios libera-
les, los intereses de la Inglaterra, porque
la inmigración se desparrama por todas
partes. Comprendo que allí hay utilidad
en ese principio, pero entre nosotros de
ninguna manera. Nosotros tenemos que
conciliar antes que todo las disposicio-
nes que establece la Constitución; pero
no estoy dispuesto ni tengo el propósito
de insistir más sobre esta materia.

Sr.Oroño -Hay ciertos principios,
señor Presidente, que vienen constante-

mente en la historia de la humanidad

abriéndose camino, y que aunque no es-

tén escritos en todos los códigos están
preguntas, presentando los casos en que escritos en los códigos de los códigos:

quería que aplicase el principio que la libertad del hombre consagrada por
profesaba; pero el señor miembro infor-
mante faltando á las reglas que en es-
tos casos deberíamos observar para po-

dernos entender, no ha contestado á 1 ocupándose del nacimiento sino como
mis preguntas, sino que me ha dirigido

otras á las que no puedo contestar por-

que no soy el autor del proyecto. Yo

he preguntado de qué manera se en-

tiende la aplicación de esta ley en los

casos que digo y el señor Senador me

la razón y la justicia.
Señor Presidente: el derecho que`tie-

ne el hombre á elegir su ciudadanía no

un accidente que no puede servir de
regla á sus acontecimientos ulteriores,
en su vida, y en el ejercicio- de sus fa-

cultades de hombre,-nosotro9,, sin em-
bargo, por una razón que' iodos com-
prenden, consagramos ese principio de

pregunta: ¿De qué manera lo entiende la ciudadanía natural en nuestra Cons-
usted? titución. La República Argentina se en-
Yo estoy procurando penetrar el sen- contraba en lucha entre una fracción

tido y propósitos de la Comisión, para representada por Buenos Aires y otra

saber si es aceptable 6 no la ley. Si es- por las trece provincias. Buenos Aires
tá ó no de. acuerdo con- la ciudadanía necesitaba antes de todo, los hijos de
natural, y para ello necesito saber cuál extranjeros nacidos en su territorio para
es la mente de la Comisión; si entien- defender sus derechos, y fué esa oca-

w
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sión en que prevaleció este principio y vez sancionado ese principio, nos en
como resultado y terminación le la lu- contrariamos con una porción de hom-
cha que nos había dividido se estable- brea en la República que no eran ciuda-
ción en la Constitución, que la cruda- danos argentinos sino para las ventajas,

danía natural era el principio; pero no porque en el momento preciso se vol-
podía entenderse ni se entendió, que el vían franceses. No es tampoco como el
argentino nacido en la República Ar. señor Senador ha dicho, sobre las razo-

gentina no podía hacerse ciudadano de nes que la Inglaterra ha tenido para su
otro país. disposición. No es exacto que ella las

Si tal hubiera sido la mente de los haya dictado porque haya un número
legisladores, Sí así se entendiese la de ingleses que están demás en su na
Constitució$,.. resultaría una contradic- ción, sino por principios más altos y ele-
ciófi en la misihaley que dictamos, ley ' vados, de otro modo no los habría
dictada especialmente a hacer ciudada- aceptado el pueblo inglés, porque si
nos argentinos a todós los extranjeros]Inl;laterra necesita desprenderse de sus
que residen aquí. ¿Por qué vamos á I hijos, los Estados Unidos que trabajan

aplicar un principio, á obligar á los ex- I con mucho tesón por duplicar su pobla
tranjeros á que-senaturalicen en la Re-ción, no lo habrían aceptado. ¿Acaso no
pública Argentina? Resultaría entonces sabe todo el mundo que los Estados
que nos encontrábamos con ciudadanos' Unidos aun hoy mismo tienen consti-
que no servirían para soportar la carga I tituidos agentes en los pueblos de Eu-

romover la emigración? Yara pde'la ciudadanía y con un número de ropa pa
extranjeros superior a los hijos del país, ve pues, el señor Senador, como no son
que en un momento dado se transfor- esas las razones que han militado para

maban,en traidores y en servidores de hacer ese tratado. Son principios más
su nación 6 que solicitaban la protec- elevados; es el respeto á la ciudadanía
ción de su nación. natural. El derecho del hombre, en cual-

No, señor Presidente; la Comisión -al quier parte que estuviera debe tener la
confeccionar este articulo ha querido facultad de disponer de su individuo

ponerse en las condiciones únicas posi- como lo entienda mejor.

bles y racionales. Ha dicho: todo argen- Sr. Piñero -Este artículo que ha

tino que se naturaliza en otra parte no venido á substituir al título que se man
tiene deberes para la nación sino cuan- dó reconsiderar en la sesión anterior, me
do vuelva al territorio y quiera recupe- Ira sido presentado en el momento antes
rarla. No habría un argentino tan cobar de entrar aquí. Creo yo que este artícu-
de que por el hecho de esta franquicia lo contiene más ó menos lo que conte-
deje la patria de su nacimiento y se oía la sección que se mandóreconside-
.vuelva ciudadano de otra parte. rar. Veo que el artículo habla de todos

Deseo que el Senado se fije mucho en los ciudadanos argentinos, entre los
una de las observaciones que he hecho. cuales entran los naturales. Mi pensa-

Nosotros no podemos establecer princi- miento nunca ha sido este, ni es la
pios completamente opuestos en esta ley, primera vez que lo digo. Yo creía que
porque entonces sería de todo punto ilu- hablaba de los ciudadanos naturalizados
soria. No podemos exigirle el compro- y que sobre los otros guardábamos si-
miso y el deber de soportar las cargas lencio, y este fué el primitivo pensa-
en Francia una vez que sea francés, miento de la Comisión. Yo no profeso
mientras que al francés se le desobliga, los principios que acaba de manifestar

com
completamente de ellas; porque enton. i el senor

-
la Senador nomo él

ces, repito, el resultado de la ley sería prendo c
ilusorio y hasta pe*udicial, porque una la comprende; esta propiedad de roni-
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per todos los vínculos con la patria, con
la familia, con la sociedad en que ha
nacido; ese no es el hombre civilizado,
esa es la libertad que se puede tener en
la Pampa...

Sr. Oroño-Esa es la verdadera li
bertad.

Sr. Plñero-No, señor; la libertad
del hombre civilizado es la que prescri-
be la Constitución. Pues quél un hombre
puede romper los vincules de la familia,
los de la patria, y hacer fuego contra
ella en nombre de la libertad? No,
señor; no comprendo así la libertad.

Sr. Oroño-Ya la ha de compren.
der, sitprofundiza un poco más el asunto.

Sr. Plñero-El silencio que había-
mos hecho en esta ley, era con este ob-

jeto: aparecía una nueva idea entre
Prusia, Inglaterra y Estados Unidos, y

entonces era más prudente suspender

todo procedimiento; pero como el articu-
lo está concebido de tal manera que

abraza á todos los ciudadanos, yo no he
de votar por él.. Pongamos solamente

á los ciudadanos naturales y de origen,
y entonces habremos hecho una cosa con
el primitivo pensamiento que tenía el
proyecto.
Sr. Granel-Yo creo que los pro.

pósitos de la Comisión son muy lauda.

bles; pero no creo que es ir á esos
laudables propósitos que ella tiene en

vista, queriendo sancionar en esta ley.

de ciudadanía todos los principios que
ha aplicado la Inglaterra y que va des-tonces?...
prendiéndose de su antigua tradición;
quieren dar al ciudadano argentino el
derecho de desprenderse totalmente del
principio de la ciudadanía natural y de
las obligaciones que esta ciudadanía,
que la Constitución impone, debe pesar
sobre él; quieren darle la libertad de ir
contra la bandera de su país, pero no
se fijan en algo que destruye completa.
mente su propósito.

Si le dan este derecho al ciudadano
argentino, es porque se lo imponen tam-
bién al ciudadano extranjero que venga
A naturalizarse en este país, y entonces

digo yo: una ley de ciudadanía que tie-
ne el propósito de aumentarla población
argentina, no debe contener una dispo-
sición de esta naturaleza. Por el contra-
río, yo digo: ¿Cuál es el ciudadano ex-
tranjero bastante cobarde, como dice
mi honorable colega por Santa Fe, que
pueda sentirse dispuesto á art'ojar balas
sobre la bandera de su patria? Nos-
otros no tenemos el derecho de hacerlo,
por razones muy obvias, inútil de repe-
tir aquí.
Así es que creo que no servimos al

propósito de aumentar los ciudadanos

argentinos con los extranjeros que vie-
nen á nuestro país. Yo no quiero tam-

poco llevar las cargas públicas de los
ciudadanos argentinos fuera del terreno
en que conviene llevarlas. No he dicho

que quiero negar á los extranjeros el
derecho de hacerse ciudadanos del país;

lo que he dicho y sostengo es, que te-
nemos el deber de dictar una ley con,
el principio de la ciudadanía natural,
porque así nos lo impone la Constitu-

ción. Como una consecuencia de este
principio, es necesario salvar estás dos

casos y si quiere ser lógica la Comi-
sión, declare lo contrario de lo que pro-

pone: son ciudadanos argentinos los que
quieran serlo, no digo del caso acci-

dental de nacer en este territorio, que
según las propias palabras del señor
Senador, le impone el deber de ser ciu-

dadano argentino. ¿Por qué no dice en-

Sr. Oroño -Porque la Constitución
se opone.

Sr. Granel -Entonces siga los pre-,

ceptos de la Constitución; establezca lo

que ella ha dicho y diga: el 'ciudadano

natural argentino tiene el deber de res-

petar este principio y nosotros no po-

demos reconocer otra cosa; no insistiré

más.

Sr. Arfoz-Pido la palabra, para

contestar algunas de las observaciones
hechas.

Empezaré por el señor Senador que
deja la palabra. Se jrata de impugnar el
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artículo de la Comisión, bajo el punto de una sola patria y una sola clase de ciu-
vista de que él es contrario al objeto dadanos. A esta tendencia responde
que se propone la Constitución misma, también esta ley, en cuanto damos
de atraer el mayor número posible de franquicias y establece menos restric-
ciudadanos. cione,s,

Yo no entiendo así el artículo de la Debo decirle también al señor Sena-
Comisión, señor Presidente, ni sé de qué dor, que he extrañado mucho oirle ase-
manera lo ha entendido el señor Sena- verar que la Inglaterra de ahora dos
dor, cuando me parece que de ningún siglos era más liberal que en la actúa-
modo puede entenderse así. lidad; que la Inglaterra bajo el dominio

¿Qué tiene qué hacer esa disposición de María Stuard era más progresista
por la cual se,exime de las cargas pú- que bajo el dominio de la reina Victoria.
blicas , anexas á ja.ciudadanía , porejem- Eso no se puede sostener , señor Presi-
plo del servicio de la guardia nacional, dente.
que tiene que hacer es& con los dere - Repito , pues, que las observaciones
chos de ciudadano ? que se han hecho, no están basadas ni

La excepción de estas cargas en favor 1 en la Constitución ni en los principios
de los ciudadanos nacidos en otro país, que están adoptados por todo el mundo,

es precisamente de acuerdo con el ab- porque el artículo primero ¿qué estable-
jeto que la Constitución se propone, de ce? Que la ciudadanía de origen se

ofrecer.á esos ciudadanos ciertas ven- asimila á la ciudadanía natural, en todo
tajas para que permanezcan en este país. conforme con la Constitución que dice,
Tan es así, que la Constitución ha que- que los hijos de ciudadanos naturales
rido conceder estas franquicias, que el nacidos en otro territorio que no sea la
señor Senador se hay, olvidado de otro República Argentina, son ciudadanos
articulo que hay en la Constitución, el argentinos.
cual dispone que los hijos de argenti- Qur dice que los hijos de ciudadan2s

nos nacidos en otro país, pueden ser naturales nacidos en Chile, en Inglate-
Presidentes de la República. Además, rra ó en Bolivia pueden ser Presidentes
hay otro artículo que dice que los ex- de la República.
tranjeros que se naturalicen, quedan ex. Por no alargar más la discusión, no
ceptuados por diez años del servicio de me extiendo más á este respecto y pido
las armas. que se vote.

Vea el señor Senador como la Cons- -Dado el punto por suficien-

titución ha querido atraer á los ciuda- temente discutido, se votó el ar-

danos de otros países, y á esto es á lo ticulo y fué aprobado por trece

que responde el espíritu liberal, tanto votos contra diez; pasándose en

de este artículo como de toda la lev. seguida á discutir el artículo 13.

El principio que sostiene el señor Se-

nador responde á una idea diametral- Acto continuo el señor Aráoz propu-
mente opuesta: puesto que quiere llevar so á nombre de la Comisión la siguiente

la tirantez del principio de la ciudadanía adición al proyecto, que debía entrar des-
aun más allá de lo que le ha llevado la pués del artículo 12 ya sancionado.

Inglaterra. Y á este respecto debo ob-
servarle también al señor Senador, que TíTULO VI¡
la tendencia de la humanidad es el cos-
mopolitismo , tendencia progresista

que DISPOSICIONES TRANSITORIAS

adelanta cada día y que tiene por fin Art. 13.-Los hijos de argentino nati-
hacer de todo el mundo una patria co- vo y los .extranjeros que estén actual-
mún, es decir, que no haya más que mente en el ejercicio de la ciudadanía ar-
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gentina, son considerados como ciudada-
nos naturales naturalizados, sin sujeciótj
á ninguno de los requisitos establecidos
por esta ley, debiendo únicamente ins-
cribirse en el Registro cívico nacional'.

Sr. Aráoz -Este articulo fué acorda-

do con el señor Ministro del Interior

que lo apoyó, no solo decididamente, si-

no con entusiasmo, porque lo cree de to-

do punto indispensable y de una justicia

incuestionable. Como se ve, señor Presi-

dente, este artículo comprende á cierto

número de ciudadanos que se enclten-

tran en casos excepcionales.

Hay muchos hijos de argentinos, mu-
chos padres estaban expatriados, nací-
dos en la Banda Oriental, en Chile, en
Bolivia y en otras naciones durante la
tiranía de Rosas. Estos individuos no
podrían aquí volver á ser ciudadanos
sino se estableciera una disposición co-
mo la que contiene este artículo. Es por
esto que se ha puesto este articulo para
favorecerá los hijos de ciudadanos ar-
gentinos nacidos en la Banda Oriental,
Chile, Bolivia, etc.

Aprobado el articulo 14 y siendo de
forma el artículo 15, quedó terminada
la ley en esta forma;

Ley de elududaule

El Senado y Cámara de Diputados saru,lonan,
etcétera.

TÍTULO 1

DE LOS ARGENTINOS

Artículo 1°- Son argentinos:

lo Todos los individuos nacidos en ]
el territorio de la República, sea
cual fuere la nacionalidad de sus
padres, con excepción de los hijos
de los Ministros extranjeros y
miembros de la Legación resi-
dentes en la República.

2° Los hijos de argentinos nativos,
que habiendo nacido en país ex
tranjero optan por la ciudtdaníal
de origen.

3° Los nacidos en las Legaciones y
buques de guerra de la Repú-
blica.

4° Los nacidos de padres argenti-
nos en territorio extranjero, do-

minado por las armas de la Re-
pública.

5° Los nacidos en las Repúblicas

que formaron parte de las Pro-

vincias Unidas del Río de la Pla-

ta, antes de la emancipación de

aquellas y que hayan residido en

el territorio de la Nación, mani-

festando su voluntad de serlo.

6° Los nacidos en mares neutros
bajo el pabellón argentino.

TITULO II

DE LOS CIUDADANOS POR NATURALIZACIÓN

Art. 2°-Son ciudadanos por naturali-
zación:

1° Los extranjeros mayores de 18

años que residiesen en la Repú-
blica dos años, y manifestasen
ante los Jue?es Federales de Sec-

ción su voluntad de serlo.
2° Los extranjeros que acrediten

ante dichos jueces haber presta-
do cualquiera que sea el tiempo
de su residencia, alguno de los
servicios siguientes:, l° Haber de-
sempeñado con- honradez empleos
de la Nación 6 de las provincias
dentro ó fuera de la República. 2°
Haber servido en el ejército ó en
la escuadra, ó haber asistido á
una función de'gylerra en 'defen-
sa de la Nación: t36 Haber estable-
cido en el país una nueva indus-
tria 6 introducido una invención
útil. 4° Ser empresario 6 cons-
tructor de ferrocarriles en cual-
quiera de las provincias. 5° Ha-
llarse formando parte de las co-
lonias establecidas ó que en ade-
lante se establecieran, ya sea en
territorios Nacionales 6 en los de
las provincias, con tal que posean
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en ellas una propiedad raíz. 60
Habitar 6 poblar territorios na-
cionales en las líneas actuales de
fronteras ó fuera de ellas. 7° Ha-
berse casado con mujer argentina
en cualquiera de las provincias.
8^ Ejercer en ellas el profesorado
en cualquiera de los ramos de la
educación ó de la industria.

Art. 3°-El hijo de extranjero natura-
lizado que fuste' menor de edad al tiem-
po de, la naturaljzaación de su padre y
hubiese nacido en país extranjero, pue-
de obtener del juez Federal la carta de
ciudadanía por el hecho de haberse en-
rolado en la Guardia Nacional en el
tiempo que la ley-dispone.

Art. 4a-E1 hijo de extranjero natura-

lizado, nacido en país extranjero, des-

pués de la naturalización de su padre,

púede=obtenerla carta de ciudadanía,

si viniendo á la República, se enrola en

la Guardia Nacional á la edad que la

ley ordena.

TÍTULO In

PROCEDIMIEN TOS Y REQUISITOS PARA OBTENER

LA CARTA DE CNDADANIA

Art. 50-Los hijos de argentinos nati-
vos nacidos en el extranjero, que opta-
ren por la ciudadanía de origen, debe-
rán acreditar ante el juez Federal res-
pectivo su calidad de hijo de argentino.

Art. 6°-Los extranjeros que hubiesen

cumplido las condiciones de que hablan
los artículos anteriores, obtendrán la
carta de naturalización, que les será
otorgada por el juez Federal de sección

ante quien la hubiesen solicitado.

TÍTULO IV

DE LOS DERECHOS POLÍTICOS DE LOS ARGENTINOS

Art. 7°-Los argentinos que hubiesen
alcanzado la edad de' 18 años , gozan de
los derechos políticos, conformes á la
Constitución y á las leyes de la Repú-
blica.

Art. 8D-No podrán ejercerse en la Re-

pública los derechos políticos por los
naturalizados en país extranjero, por
los que hayan aceptado empleos ú ho-
nores de gobiernos extranjeros, sin per-
miso del Congreso; por los quebrados

fraudulentos ni por los que tengan so-
bre si sentencia condenatoria que im-

ponga pena infamante ó de muerte.
Art. 9--Solo el Congreso puede acor-

dar rehabilitación á los que hubiesen
perdido el ejercicio de la ciudadanía.

TÍTULO V

t'E LAS CARGAS DE LOS CIUDADANOS

Art. 10.-La pérdida de la ciudadanía
argentina , por la adopción de otra ex-
traña, exime de las cargas y deberes
anexos á aquella.

TÍTULO VI

DISPOSICIONES GENERALES

Art. 11.-La carta de ciudadanía, así
como las actuaciones para obtenerla, se- -
rán gratuitas.

Art. 12.-Por el Ministerio del Interior

se remitirán á todos los juzgados de

sección el suficiente número de ejem-

plares impresos de CARTAS DE CLUDA-

DAxIA, de modo que sean otorgadas ba-
jo una misma fórmula.

TÍTULO VII

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

Art. 13.-Los hijosde argentino nativo,
y los extranjeros , que estén actualmen-
te eii el ejercicio de la ciudadanía ar-
gentina, son considerados como ciuda-
danos naturales ó naturalizados , sin su-
jeción á ninguno de los requisitos
establecidos por esta ley, debiendo úni-
camente inscribirse en el Registro cívico
nacional.

Art. 14.- Quedan revocadas todas las
disposiciones en contrario á la presente

ley.

-Art. 15-Comuníquese al Poder Ejecu-
tivo.

29
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Sr. Aráoz-Si le parece al señor

Presidente, podemos pasar á cuarto in-
termedio, para considerar después otros

asuntos.

Mensaje del Poder Ejecutivo

Buenos Aires, junio 2 de 1869.

-Se pasó á cuarto intermedio. Al honorable Congreso de la Nación:

El Congreso por la ley de 9 de oc-
Continuando en segunda hora la se- tubre del año pasado, autorizó al Go-

sión con inasistencia del señor Rojo, que bierno para abonar al doctor don Mar-
se había retirado con aviso, se entró entin de Moussy por vía de gratificación
la consideración de la orden del día nú-1 por su obra titulada: Descripción Geo-
mero 13, formada por el despacho de la I gráfica y Estadística de la Confedera-
Comisión de Hacienda sobre la minuta

de contestación al Poder Ejecutivo á su
consulta sobre la ley que acuerda una

remuneración de treinta mil pesos en

ción Argentina., la suma de treinta mil

pesos en fondos públicos del seis por
ciento.
El gobierno se persuade que Vuestra

fondos públicos á don Martín de Mous- Honorabilidad sancionó la ley citada ba-
sy; siendo como siguen los documentos jo antecedentes equivocados. Hoy, ha-
de este asunto: hiendo fallecido el doctor Moussy su

Dictamen de la Comisión de Heclenda

Honorable Señora

l o Cómisión de Hacienda se ha ocu-
pado del Proyecto de minuta de co mu•
nicación al Poder Ejecutivo sancionado
por la honorable Cámara de Diputados
en contestación al mensaje del Poder
Ejecutivo relativo á la falta de cumpli-
miento de la ley de 9 de octubre de
1868, por la que se acordó al doctor
Moussy treinta mil pesos en fondos pú-
blicos, como gratificación extraordinaria
por su obra: Descripción Geogriífica
Estadística de la Confederación Ar-
gentina; y en virtud de los hechos de
que el Poder Ejecutivo da cuenta en
dicho mensaje, tiene el honor de acon-
sejar á Vuestra Honorabilidad se sirva
prestar su aprobación á la referida mi-
nuta.

Sala de comisiones del Senado, Buenos Ai-

res, junio 21 de 1869.

U. Frias-Eusebto Blanco--Pldci-
do S. de Bustamante.

señora viuda pide la entrega de los
treinta mil pesos en fondos públicos, y
el gobierno se abstiene de hacerlo has-
ta consultar á Vuestra Honorabilidad si
debe ó no, dar cumplimiento á la Ley
de 9 de octubre, en virtud de los an-
tecedentes que pasa á exponer.
En 8 de enero' de 1855, el doctor

Moussy se encargó de hacer en el tér-
mino de cuatro años, contados desde el
1.e de diciembre de 1854, la descripción

de todas las provincias de la República
respecto á la geografía, el suelo y su
naturaleza, á las producciones dé. los

tres reinos, á la población bajo el as-
pecto moral y á las vías de comunica-
ción y comercio en general.
Durante sus biajes en la República,

su transporte fué costeado por el go-

bierno.
Como compensacióri tde los trabajos

el doctor Moussy durante el término de
los cuatro años gozaba un sueldo men-

sual de trescientos pesos fuertes.
Se había vencido este término y tres,

después, en 1863, obtuvo un nuevo con-
trato por el que se le dieron dos años
más para- concluir la obra, contados
desde el 1.0 de enero de 1863; durante
esos dos años se le continuó la asigna-
ción de trescientos pesos. Aun obtuvo

smourin.dip
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